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Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Sábado

			 

			Estaba frente a ella. Estaba de pie, en la suite bañada por la luz de la luna de un hotel de Chicago, observando los altos edificios de cristal del centro de la ciudad. La curva de su torso desnudo era una invitación. Ella deslizó los dedos por la firme inclinación de los bien definidos músculos, sorprendida por su firmeza y su perfección. Él le bajó suavemente el tirante del sujetador, breve contacto que le encendió la piel. En lo único en lo que ella era capaz de pensar era en que ni siquiera conocía su hombre. «Voy a dejar que este hombre me haga lo que quiera y no tengo ni idea de cómo llamarle». 

			Una vez más, abrió la boca para preguntar, pero él le cubrió los labios con los suyos y la pregunta se desvaneció en el fuego de un deseo animal. Un gemido escapó de sus labios cuando él le abrió el broche delantero del sujetador para liberar por fin los pesados senos. Bajó la cabeza para deslizar la lengua hábilmente por un pezón haciendo que este saliera de su letargo. Entonces, cubrió el otro con una fuerte mano y lo masajeó con intención. 

			«Me está besando y no sé cómo se gana la vida. Ni siquiera sé si tiene un perro o, mierda, una esposa. Conocí a este hombre hace una hora. Un sencillo intercambio de mensajes de una aplicación que tengo en el teléfono. Y, ahora, estoy aquí, medio desnuda…».

			—Yo… yo nunca he hecho esto antes… con un desconocido, quiero decir —murmuró ella. Él le mordisqueó el pezón. La presión de los dientes le provocó un escalofrío—. Esto es… esto es una locura… yo no suelo hacer estas cosas… 

			Él se irguió y la miró con unos maravillosos y desconcertantes ojos castaños. Una sonrisa se extendió por su hermoso rostro, suavizando su angulosa mandíbula. 

			—Incluso las chicas buenas deberían ser malas de vez en cuando. 

			Ella era una buena chica. Nunca hacía esas cosas. Solo había tenido sexo con dos hombres en toda su vida, y, con ambos, después de un mínimo de tres meses de citas. Sin embargo, había algo en él le hacía sentirse imprudente. Salvaje. 

			—No me puedo creer… 

			Ni siquiera estaba segura de cómo había llegado hasta allí tan rápido, de cómo había conocido a un hombre, y, menos de una hora más tarde, estaba permitiendo que él la viera desnuda. Que tocara su cuerpo con la boca y con las manos. 

			—Es que… es que no sé nada sobre ti. 

			—¿Te estás echando atrás? —le preguntó él. Aquellos ojos castaños la miraban fijamente. 

			—No… —respondió. No. Lo deseaba… de veras.

			Él apretó su firme y musculado torso contra el de ella y bajó el rostro. 

			—Lo único que necesitas saber sobre mí es esto —le prometió. 

			Emma sintió el deseo en el centro de su feminidad. Él la deseaba tanto como ella a él. Y ella lo deseaba y mucho. Había esperado que llegara ese momento desde el instante en el que se conocieron en el bar de un hotel hacía una hora y ya estaba más que dispuesta a que hiciera lo que quisiera con ella. 

			—Dime lo que quieres que te haga… 

			Ella contuvo el aliento y las piernas le temblaron ligeramente. No tenía que ser una buena chica. Con él no. Con él, podía ser mala, muy, muy mala. Podría hacer lo que quisiera y podría dejarle a él que le hiciera lo que deseara también. 

			Sentía el deseo mojándole la delgada tela de encaje, la última y endeble barrera que se interponía entre ella y lo que estaba a punto de hacer. Una parte de ella ansiaba negarse, pero su cuerpo deseaba lo que estaba a punto de ocurrir, lo deseaba desesperadamente. Se había convertido sencillamente en un animal en celo, abrumada por el deseo y por un instinto sexual ancestral. Aquella noche, cedería ante sus más bajos deseos. Ya no había vuelta atrás. Iba a entregarse a un hombre al que no conocía, a un perfecto desconocido. Iba a permitirle que le hiciera cosas que ningún otro hombre le había hecho antes. 

			E iba a disfrutar con ello. 

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			El día de antes

			 

			Emma Allaire observó Nost, la aplicación que se acababa de descargar, y suspiró. 

			—¿Estás segura de que necesito hacer esto? —le preguntó a su mejor amiga, Sarah, una vez más. 

			Estaban sentadas en el restaurante donde solían tomar el brunch. El suave aire de mediados de septiembre, que aún no había dado paso al otoño, recorría la terraza mientras los viandantes iban sorteando las mesas por la concurrida acera. «Nost», abreviatura de «No Strings», «sin ataduras», era la aplicación de encuentros sexuales casuales de la que todas sus amigas estaban hablando, la manera de conocer hombres para disfrutar del sexo sin ataduras. El inquietante logotipo negro de la aplicación apareció en su teléfono. Lo tocó para abrirla. 

			—Pruébalo a ver qué pasa, ¿no? —le sugirió su preciosa amiga pelirroja, que tenía una bonita piel de alabastro, curvas perfectas y una larga lista de amigos músicos que entraban y salían de su vida. 

			—Pero esto precisamente es lo que está mal con nosotros —protestó Emma mientras le mostraba el teléfono para que su amiga viera cómo se cargaba la aplicación. La página de inicio decía «Sin ataduras. Sin nombres. Cien por cien divertido». Se subió las gafas negras de bibliotecaria por el puente de la nariz y miró la pantalla del teléfono—. ¿Cómo va alguien a encontrar el amor verdadero así? —añadió mientras le mostraba a Sarah la fotografía de un hombre sin camisa que aparecía besando un espejo. La aplicación le rogaba «desliza a la derecha para pasarlo bien» o «no te gusta, desliza a la izquierda». 

			—Cielo, ya sabes que esto no tiene nada que ver con el amor verdadero. Es para follar —le dijo Sarah con ojos brillantes. 

			Emma soltó una risa histérica. 

			—¿Pero qué dices?

			Sarah movió su tenedor en el aire. 

			—Espera un momento, tú follas, ¿verdad?

			Emma sintió que se sonrojaba. 

			—Mmm… claro. 

			Sí, pero solo con dos tíos. En toda su vida. Esa era toda su experiencia, pero Sarah no necesitaba saberlo precisamente en aquel momento. 

			Sarah volvió a subirse las gafas por la nariz y se reclinó hacia atrás. Entonces, levantó el rostro hacia el sol que caldeaba la pequeña terraza del restaurante. 

			—Bien. Durante un segundo, había pensado que tú eras una de esas pobrecillas que no habían tenido un orgasmo en toda su vida. 

			Emma miró a su alrededor, preocupada de repente porque alguien pudiera escuchar su conversación. Sarah sacudió la cabeza con desaprobación. 

			—¡Orgasmo! —gritó Sarah aún más fuerte. Entonces, un hombre que estaba almorzando con sus dos hijos miró hacia ellas y frunció el ceño. 

			—¡Calla! —le ordenó Emma, aunque sabía que no serviría de nada. Sarah decía todo lo que se le pasaba por la cabeza. 

			En aquel momento, apareció el camarero y les colocó dos deliciosos platos de comida sobre la mesa. Sarah comenzó a comer mientras Emma no podía apartar la mirada de la aplicación.

			—Esto es lo que está mal con nosotras. ¿Citas anónimas? ¿En serio vas a tener sexo con un hombre y lo único que sabes de él es que su apodo es… ArdoxTi?

			Sarah se echó a reír. 

			—¿A quién le importa el amor cuando tiene esa tableta de chocolate? —comentó mientras admiraba los abdominales del hombre de la fotografía. 

			—Sí, y suficiente tinta para tatuajes encima como para escribir Guerra y paz —señaló Emma—. Tiene tatuados los dos brazos enteros. 

			—Solo te lo tienes que follar, no casarte con él —dijo Sarah haciendo un gesto de desaprobación con los ojos al tiempo que se metía un poco de su quiche de espinacas en la boca—. Y los chicos malos son muy buenos en la cama. Vive la vida, Em. En serio. Sabes perfectamente que te conformas rápidamente con cualquier tío que te invita a una copa. Luego, terminas teniendo una relación de dos años con él mientras aburre como una ostra a tus amigos. 

			Emma sabía que Sarah estaba hablando de Devin, su último novio. Devin tenía una personalidad algo apagada. Había sido el único tío con el que Emma había salido en serio, aparte del novio que tuvo en el instituto. 

			—No todos mis ex son así. 

			—Necesitas más citas. Bueno, en realidad, acostarte con más hombres y no comprometerte con el primero que se te presente. Sabes que tengo razón —dijo Sarah mientras miraba fijamente a su amiga. 

			Emma se enredó un mechón de cabello alrededor del dedo y suspiró. Miró el amplio blusón de flores y sus modestos vaqueros y trató de imaginarse en una cita con el tío de los tatuajes en la que se quitaba la ropa. Sencillamente no pudo hacerlo. 

			—Yo necesito romance —declaró Emma—. En esto no hay nada de eso. Esto es lo que los hombres quieren, no lo que queremos las mujeres. 

			Sarah resopló. 

			—¿Cómo lo sabes si nunca lo has probado?

			—Sé que esto es tan solo una manera más en la que los hombres nos manipulan haciéndonos creer que lo que ellos quieren es que seamos tan liberadas —replicó Emma dejando que su especialización en estudios de la mujer se manifestara de un modo contundente—. Esto es simplemente Girls gone Wild en forma de aplicación.

			—Mira, Emma, ¿me puedes ahorrar la perorata feminista hasta que me haya terminado mi mimosa? —le preguntó Sarah levantando su copa de champán.

			—No, me gano la vida así. 

			Emma escribía artículos sobre temas femeninos en una revista online para mujeres y tenía leales, aunque escasos, seguidores. 

			—Y porque, evidentemente, estás siendo manipulada por el patriarcado —añadió con una sonrisa.

			Sabía que sonaba como una feminazi pero, sinceramente, le parecía que era la única capaz de verlo: el hecho de que la desigualdad salarial entre hombres y mujeres siguiera existiendo; o que los Estados Unidos fuera la única nación industrializada que no ofreciera baja por maternidad pagada y, además, estaba Nost. Era como Tinder, pero aún más extremo. La aplicación en la que los hombres ni siquiera tenían que esforzarse para echar un polvo. Emma estaba a favor de la revolución sexual, pero no cuando significaba que la ventaja era enteramente para los hombres. 

			—Esto es… esto es tan solo una manera más en la que los hombres nos han engañado para conseguir lo que ellos quieren. Sexo sin compromiso. 

			—Bien, pues desinstálala —dijo Sarah, suspirando para demostrar su desaprobación mientras terminaba su almuerzo. 

			Emma, que ya había devorado su gofre de arándanos, se preguntó, no por primera vez, cómo Sarah y ella, tan diferentes, podían llevarse bien. Las habían emparejado al azar para compartir habitación en la universidad y de ahí había surgido una improbable amistad: Sarah, la impulsiva pelirroja, que nunca se echaba atrás por nada, y Emma, el ratón de biblioteca, que esperaba algún día postularse para algún cargo público. Si era sincera consigo misma, lo de encontrar a su media naranja se situaba en su lista de prioridades entre incrementar los lectores de su blog y lo de ingresar dinero en su plan de pensiones. En aquel momento de su vida, no le parecía importante salir con nadie. Tan solo tenía veintiocho años y mucho tiempo por delante. Al menos, eso era lo que se decía. Después de su última relación, tan desastrosa, en la que Devin, su novio, prefirió un nuevo trabajo en Seattle antes que a ella, no le apetecía demasiado volver a exponerse. 

			—En realidad —dijo Sarah mientras se tomaba su mimosa—, ni siquiera tienes que desinstalarla. Tu perfil se hará invisible para todos los tíos que tienes en tu muro dentro de cuarenta y ocho horas. 

			—¿Qué dices? ¿Y por qué?

			Sarah dejó el tenedor sobre el plato y miró a su amiga con exasperación. Entonces, se echó hacia atrás el cabello que le caía por el hombro. 

			—Porque el propósito de todo esto es no tener una relación durante más de ese tiempo. Cada dos días, te salta una nueva hornada de candidatos potenciales y los viejos ya no te pueden localizar. Todo es nuevo cada dos días y lo mejor de todo es que no existen los incómodos días posteriores. Tienes sexo y luego desapareces. La aplicación lo hace automáticamente. Todo el mundo sabe lo que hay y nadie lo pasa mal. 

			—¿Me estás tomando el pelo? —le preguntó a Sarah mientras la miraba entre los dedos—. ¿El perfil se hace invisible?

			—De eso se trata —respondió Sarah—. Ñaca, ñaca y adiós muchas gracias. A por el siguiente. 

			—¡Sarah! ¿Y los violadores? ¿Los asesinos en serie? —preguntó. Emma no se podía creer que su amiga le estuviera sugiriendo en serio el sexo anónimo. ¿Acaso no le parecía aquello más que sospechoso?

			—Los buenos ya tienen verificación de antecedentes. ¿Ves la V que tiene al lado ArdoxTi? Él ha cargado su verificación de antecedentes. No tiene antecedentes. Nost lo ha comprobado para que tú no tengas que preocuparte. 

			—¿Y enfermedades de transmisión sexual?

			—¿Ves la L que tiene también al lado? —le preguntó Sarah. Emma asintió—. Eso significa que le han hecho pruebas en el último mes y que está limpio. 

			—Supongo que han pensado en todo. Bueno, menos en la intimidad humana real. 

			—Ja, ja, ja, qué graciosa eres. No seas tan negativa hasta que no lo hayas probado —comentó Sarah mientras la señalaba con el tenedor. 

			—Ahora en serio, de verdad, ¿cómo puedes hacer esto?

			—Estoy muy ocupada. Trabajo sesenta horas a la semana porque esos edificios comerciales no se van a vender solos y, sí, es como muy… caliente —añadió tras terminarse de un sorbo su mimosa—. ¿Y lo de las relaciones de una noche? ¿Quién no ha tenido una en su vida?

			Emma se quedó helada. Ella no. No se podía imaginar desnuda delante de un desconocido. Solo había tenido relaciones sexuales con su novio del instituto, con el que había salido tres años antes de la primera vez, y luego con su novio de después de la universidad, Devin, con el que había estado tres meses antes del acto. ¿Cómo podía una persona meterse así de repente en la cama con un hombre al que acababa de conocer? Cuando Emma tenía sexo con alguien, ya estaba implicada emocionalmente, incluso enamorada. No se podía imaginar que pudiera ser de otro modo. 

			Sarah se quedó inmóvil y miró a su amiga. Pareció interpretar la expresión de su rostro. 

			—Espera un momento… ¿Tú nunca has…?

			Emma se sintió señalada. ¿La convertía eso en una mojigata? Por la expresión del rostro de Sarah, parecía que la respuesta era sí. 

			—No. Nunca. 

			—¿Ni siquiera en la universidad? Vamos, en esa época todo el mundo alguna vez… —comentó Sarah mientras se inclinaba hacia Emma. Su sorpresa era evidente. 

			—Yo no —replicó Emma tras tomar un sorbo de su mimosa. 

			—Pues entonces, tienes que hacer esto. No puedes llegar a los treinta sin haberlo probado. Mira, ¿qué te parece si hacemos un trato? Pruébalo durante cuarenta y ocho horas. Al menos ve a tomar una copa. No tienes por qué acostarte con nadie. ¿Y si escribes sobre ello? Si te resulta tan malo, puedes despotricar todo lo quieras en tu revista online. 

			—Yo no despotrico —le corrigió Emma—. Hablo sobre distintos temas. 

			—Cielo, despotricas, pero no importa. Es una de las razones por las que te quiero tanto. Tienes tu opinión sobre las cosas y no tienes miedo de compartirla —añadió Sarah mientras le golpeaba cariñosamente la mano—. ¿Qué tienes que perder? O echas un buen polvo o ya tienes tema para tu siguiente artículo. Sea como sea, sales ganando. 

			En eso Sarah tenía razón. Y hacía mucho tiempo desde que Devin se había mudado a Seattle. 

			—Entonces, ¿qué hago? —preguntó Emma con el teléfono en la mano. 

			—En primer lugar, hazte una foto mejor que esa —observó Sarah mientras miraba la foto de perfil de su amiga y arrugaba la nariz con gesto de desaprobación. Le arrebató el teléfono a Emma de la mano y le quitó las gafas con un rápido movimiento. 

			—¡Sin gafas no veo!

			—En estos momentos no tienes que ver nada —replicó Sarah mientras le hacía a Emma unas cuantas fotos improvisadas. 

			—¡No! No hagas esto… Yo… —dijo Emma riéndose ligeramente mientras Sarah hacía unas cuantas fotografías más. 

			Sarah las examinó rápidamente en la pantalla del móvil, pasándolas una a una con el dedo. 

			—Sí, esta —anunció mientras le mostraba a Emma la foto. Estaba mirando en la distancia, con una ligera sonrisa. El cabello rubio suelto y cayéndole sobre un hombro desnudo. El blusón se le había abierto ligeramente para revelar la curva del escote. 

			—¡Pero si parece que se me está cayendo el blusón!

			—De eso se trata precisamente. Primicia: a los tíos les gustan las tetas —repuso Sarah mientras la miraba con desaprobación.

			Emma suspiró. 

			—Sarah, todo esto son estereotipos

			—Mira, no empieces a contarme por qué te disgusta tanto se un objeto sexual. Esta es la foto de perfil que vas a utilizar. Pareces divertida… y que no tienes un palo metido por el culo. 

			—¡Eso no es cierto! —protestó Emma arrebatándole el teléfono a su amiga. Sarah le golpeó repetidamente la mano para impedírselo y empezó a escribir en el perfil de Emma. 

			—¿Qué estás haciendo?

			—Asegurándome que sigues adelante con esto —respondió Sarah sin dejar de escribir. Estaba muy concentrada. 

			—Crees que todos los problemas se resuelven echando un polvo.

			—¿Y no es así? —replicó Sarah con una sonrisa. Tenía un brillo pícaro en los ojos. 

			Emma se echó a reír y trató de recuperar su teléfono, pero Sarah la esquivó hábilmente. Emma se rindió por fin y decidió terminarse el café.

			—Venga, Sarah… 

			—Bueno, pues ya está —dijo Sarah mirando a su amiga con un inconfundible gesto de desafío en los ojos—. No se publicará hasta que no pulses ese botón. 

			Emma miró la pantalla de su teléfono y estuvo a punto de atragantarse con el café y de derramarlo por la mesa. 

			—¿Me has llamado Gatita?

			—Bueno, así queda implícito lo del sexo —contestó Sarah mientras le indicaba al camarero que le sirviera otra mimosa. A Emma empezó a darle la sensación de que ella necesitaba una también—. Solo tienes que pulsar el botón de «quiero echar un polvo» y ya estás lista. 

			—¿El botón de «quiero echar un polvo»?¿Me estás hablando en serio?

			Emma dudó. ¿De verdad iba a hacer algo así? No era una actitud propia de ella, pero… «Es solo investigación. ¿Qué malo puede tener?». 

			—No te gusta, pues desinstalas la aplicación cuando quieras —añadió Sarah estudiando a su amiga—. No tendrás miedo, ¿verdad?

			—¿Me estás desafiando a hacer esto?

			—Lo que haga falta —respondió Sarah mientras se encogía de hombros. 

			—Está bien.

			Emma apretó el botón y envió su perfil para que se publicara para todo el mundo, anunciando a todos los completos desconocidos del área de Chicago que ella estaba dispuesta y disponible. Desgraciadamente, no estaba segura de cómo se sentía al respecto. 

			—Esa es mi chica —dijo Sara mientras le golpeaba cariñosamente la mano—. ¿Ves? No ha estado tan mal. 

			—¿Y ahora qué? —le preguntó Emma sin dejar de mirar el teléfono, como si el aparato fuera, de repente, a darle todas las respuestas. 

			—Ahora tienes que esperar —contestó Emma tras dar un buen trago de su mimosa—. No te preocupes. Probablemente nadie se pondrá en contacto contigo hasta que pasen unas horas… hasta esta noche. 

			De repente, el teléfono anunció la llegada de un mensaje. 

			—¿He dicho horas? —preguntó Sarah mientras dejaba la copa sobre la mesa—. Parece que las que están tan buenas como tú tienen que esperar menos de un minuto. 

			El teléfono de Emma volvió a sonar. Y una tercera vez. 

			«¿En qué me he metido?».

			Sarah agarró el teléfono y empezó a mirar las opciones. 

			—No. Ni hablar. Dios mío… no.

			Sarah le mostró el teléfono a Emma para que viera la fotografía de un hombre que se estaba intentando meter un enorme perrito caliente en la boca de una sola vez. Emma arrugó la nariz. ¿Quién querría tener sexo con alguien así?

			—Me siento como si acabara de entrar en un bar muy cutre para sentirme acosada durante las próximas veinticuatro horas. 

			—Puede ser —dijo Sarah mientras seguía mirando las fotos—. Dios. Aquí está tu hombre. 

			Le mostró a Emma otra foto. En aquella ocasión, el tipo en cuestión iba vestido con un disfraz de Spiderman de cuerpo entero. El rostro también lo llevaba cubierto. 

			Emma soltó una carcajada.

			—De eso nada. Mira su… ya sabes.

			Señaló la entrepierna de la foto, donde se veía perfectamente un más que discreto abultamiento. 

			—¡Vaya! —exclamó Sarah muerta de la risa—. Veo que no te gustan los pepinos pequeños —añadió antes de seguir pasando fotos—. Ah, este no está mal. Mr. X. Suena misterioso. 

			—¿Mr. X? De eso nada —replicó Emma negando con la cabeza. 

			Sarah siguió pasando fotos y, entonces, se detuvo en una. 

			—¡Ay! Este es muy mono —exclamó mostrándole la pantalla del teléfono a Sarah. Se veía a un hombre rubio de ojos azules de unos treinta años y con traje. 

			—No está mal… —replicó Emma encogiéndose de hombros. 

			—¿Que no está mal? Es Christian Grey personificado. Incluso el nombre es mono. Señor Feliz y Divertido. Te voy a emparejar con él. 

			—¡Sarah! —le gritó Emma mientras trataba de arrebatarle el teléfono—. ¡No!

			—Ya está. Mañana por la noche en el bar del Ritz Carlton del centro de la ciudad. 

			Emma se apartó un mechón de cabello que le caía sobre el rostro de un soplido. 

			—¿Por qué has hecho eso?

			—Porque sabía que tú no lo harías. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Emma se había pasado las últimas veinticuatro horas tratando de encontrar la manera de cancelar aquella cita. En realidad, tal y como Sarah le había recalcado en incontables ocasiones, tan solo se trataba de una copa. Si no le gustaba señor Feliz y Divertido, se podía marchar del bar y no lo volvería a ver. Sin embargo, la idea de tener una cita con un hombre solo por el sexo… No sabía si iba a poder hacerlo o incluso si lo deseaba. 

			«Voy a conocerlo nada más. A tomar una copa. Entonces, le diré educadamente que tal vez deberíamos salir más veces antes de… bueno… de hacerlo. Eso SI lo hacemos alguna vez, y ese si es en mayúsculas».

			Emma necesitaría al menos seis citas antes de empezar a considerar lo de quitarse la ropa delante de un hombre. Mejor doce. Se dio cuenta de repente de que nunca se había acostado con un hombre del que no estuviera casi o totalmente enamorada. Cuando sus amigas salían a ligar en la universidad, ella estaba atada a su novio de instituto en la distancia. Después de la universidad, empezó a salir con Devin. Eso fue hasta que él aceptó un trabajo en Seattle y le dijo que deberían salir con otras personas. De eso, hacía ya seis meses. 

			Ella había pensado que su destino era terminar casándose, pero había resultado ser que su destino estaba en las aplicaciones para ligar. 

			Estaba frente a su armario examinado su contenido y preguntándose qué diablos se ponía una para ir a una cita que, casi con toda seguridad, iba a terminar en nada. 

			—Mmmm —musitó mientras sacaba un vestido de flores demasiado veraniego que no pegaba demasiado para una fresca noche de septiembre. Además, mostraba mucha pierna. «No quieres dar la impresión equivocada», pensó. «Ay, si ya la he dado. Me he registrado en Nost».

			Sin ataduras. 

			Suspiró y sacó un jersey negro de cuello alto. Tal vez debería presentarse con eso y unos pantalones de chándal y ver cómo el superficial señor Feliz y Divertido salía corriendo. Sonrió, pero decidió que se pondría mejor otra cosa. Volvió a guardar el jersey y trató de encontrar un término medio. Se lamentó por estar gastando tanta energía en buscar lo que se iba a poner para una cita a la que, en realidad, ni siquiera quería ir. Debería estar planeando los capítulos del libro que pensaba escribir. 

			Miró el armario deseando que fuera la pantalla de su ordenador. 

			—Debería cancelar esta cita —le dijo al armario—. Debería enviarle un mensaje y cancelarla. 

			Sacó el teléfono y abrió la aplicación de Nost. Vio de nuevo la fotografía de señor Feliz y Divertido. Rubio, traje sofisticado… parecía un exitoso y rico hombre de negocios. Bueno, ¿qué tenía eso de malo? Solo porque su fotografía pareciera sacada de una revista financiera, eso no significaba que fuera un estirado. Tal vez tenía sentido del humor y que incluso fuera ingenioso. «Tal vez incluso me pague las copas», pensó mientras recordaba el escaso saldo que tenía en su cuenta bancaria aquel mes. Los artículos habían sido pocos en las últimas semanas y había tenido que tirar de las tarjetas de crédito más de lo que le hubiera gustado. 

			«No necesito que los hombres me inviten a nada», se recordó. Solo porque su presupuesto fuera apretado, no significaba que no fuera una mujer completamente independiente. Otra razón para no ir a la cita. Con lo de que aquel hombre debería invitarle a una copa, se estaba dejando llevar por ideas machistas. 

			Por supuesto, Sarah le diría que, precisamente por querer disfrutar del sexo sin ataduras, estaba mostrando su independencia de los hombres. Emma sacudió la cabeza. El feminismo era complicado. Miró una vez más su armario y sacó un par de vaqueros y un jersey que estaba entre sus favoritos y que dejaba los hombros al descubierto. Como complemento, eligió unos botines de tacón plano. Emma superaba el metro setenta de altura, por lo que muy bien podría suponer que el señor Feliz y Divertido sería más bajo que ella. En realidad, no le importaba, pero sabía que a los hombres sí. En su experiencia, los hombres siempre mentían sobre su altura. Él decía que medía un metro ochenta y uno, pero eso podría significar cualquier cosa. 

			Se vistió, se aplicó un ligero maquillaje y se miró en el espejo. Se veía que estaba muy nerviosa, incluso cuando esbozaba una sonrisa forzada y se echaba el cabello rubio por encima del hombro. 

			«Es tan solo una investigación», se dijo. Tomaría notas mentalmente y al día siguiente tendría un fantástico artículo que presentarle a su editor. 

			Asintió frente al espejo y se miró a los ojos. 

			—Una copa —se dijo—. Y una hora como máximo. 

			 

			 

			Emma se sentó a la barra del elegante bar del Ritz Carlton. La tenue luz del atardecer atravesaba los ventanales que delimitaban el bien decorado salón. Se sentía algo cohibida mientras sostenía entre las manos la copa de ginebra Hendrick’s con tónica que le había pedido al camarero. No hacía más que mirar el teléfono. ¿Dónde estaba señor Feliz y Divertido? Llegaba ya siete minutos tarde. Emma miró una vez más a su alrededor y vio a tres mujeres que charlaban alegremente en una de las mesas; dos hombres con traje que debían de tener diez años más que señor Feliz y Divertido y que, además, eran morenos; y un turista sentado en un rincón, en uno de los sillones de cuero, que llevaba una sudadera de los Cardinals de San Luis y que iba demasiado informalmente vestido para estar en un bar con sofás blancos de cuero y una impresionante vista de los edificios del Loop de Chicago, el centro financiero de la ciudad. Ella observaba las ventanas teñidas de cobre del edificio de las oficinas de Time Life, que estaba al otro lado de la calle, mientras se preguntaba cuánto tiempo debería esperar antes de abandonar aquella insensatez. 

			«Hasta que me termine la copa», se prometió. Hizo girar los cubitos de hielo en el vaso y dio otro sorbo. «Si no hay cita, no hay artículo». No pudo evitar sentir una cierta desilusión, no porque quisiera sexo, sino porque había empezado a gustarle la idea de escribir un artículo sobre su experiencia en Nost, en el que pensaba destrozar la aplicación sin piedad. Ya había pensado en unas quinientas palabras que le gustaría introducir para hablar sobre la autoestima de las mujeres, el respeto a sí mismas y sobre los peligros de la promiscuidad en el sexo. 

			De repente, sintió que alguien la estaba observando. Levantó la mirada y vio que el de la sudadera de los Cardinals la estaba mirando. Llevaba también una gorra de visera a juego. Era valiente por ponerse parafernalia del equipo rival del Chicago. Apartó la mirada y la centró en su teléfono. Ningún mensaje. Nada de «lo siento, llego tarde» o algo por el estilo. No parecía que a los que buscaban sexo para una noche les importaran demasiado los buenos modales. Emma miró su bebida. Tres sorbos más y podría marcharse. 

			Un hombre entró en el bar y se sentó. Emma lo miró con la esperanza de que fuera señor Feliz y Divertido, pero enseguida se dio cuenta de que no era así. Era mucho, mucho más alto de un metro ochenta, probablemente casi un metro noventa y tenía el aspecto de un jugador de fútbol americano, con anchos hombros, enormes manos y gruesos y musculosos brazos. En cierto modo, pareció transformar el ambiente que reinaba en el bar porque todo el mundo se fijó en aquel desconocido de cabello oscuro que acababa de entrar con paso seguro en la sala. Se sentó en un taburete vacío al otro lado de la barra y le hizo una indicación al camarero. «Eso sí es un hombre», pensó Emma. Los músculos resultaban evidentes incluso a través de la gruesa tela de la camisa que llevaba puesta. Parecía algo mayor que ella, tal vez a punto de cumplir los treinta. Tenía una hermosa piel aceitunada y unos penetrantes ojos castaños, casi dorados. 

			Menudo cuerpo tenía… Esbelta cintura, gruesas piernas… Tenía que ser un atleta profesional. ¿Y si le conocía? ¿Sería de los Blackhawks? ¿De los Cubs? Tenía que ser algo. Un cuerpo así estaba hecho para hacer deporte. Era un cuerpo capaz de firmar un contrato de un millón de dólares, sin duda alguna. ¿Modelo, tal vez? Sí, podría ser que fuera modelo. O actor de películas de acción. ¿Alguien del reparto de Chicago Fire? Fuera lo que fuera, parecía que tenía que ser alguien famoso. 

			Él levantó la mirada por un segundo y le dedicó a Emma la más ligera de las sonrisas. Fue entonces cuando ella se dio cuenta de que lo había estado mirando como una idiota. Agarró el teléfono y se puso a observar la pantalla, preguntándose si él se había dado cuenta de que le había estado desnudando mentalmente. Sintió que se sonrojaba. «Debo de tener el sexo metido en los sesos», pensó. «¡Vaya! Va a ser que Nost ya está funcionando». 

			Admitió que era guapo. Trato de mirarle solapadamente. Tenía el cabello negro como el azabache y llevaba una camisa con botones en el cuello metida por dentro de unos vaqueros oscuros. Sus brazos parecían muy musculosos incluso a través de la tela de la camisa. El vientre parecía liso y firme, sin rastro de grasa por ninguna parte. Llevaba un reloj en la muñeca que, incluso desde la distancia, parecía caro, pero no alianza de boda. El camarero le sirvió un whisky con hielo de buena marca, que él comenzó a beber mientras sacaba su teléfono móvil. 

			«Esta es la razón por la que tenemos que utilizar aplicaciones constantemente», se lamentó Emma. «No vemos a quién tenemos delante de las narices».

			Aquel pensamiento le recordó a Emma la ocasión en la que su madre le preguntó por qué no salía con sus amigas a conocer gente. «Esta es la razón», pensó apenada. Los mejores no hacen más que mirar el teléfono. Su propio dispositivo acababa de recibir un mensaje. Lo tomó para mirarlo. Tal vez era de señor Feliz y Divertido. 

			Miró el teléfono y vio que, efectivamente, se trataba de un mensaje de Nost, aunque no era de Feliz y Divertido, sino de Mr. X, uno de los perfiles que le había saltado el día anterior. Emma vio que un cronómetro comenzaba a marcarle el tiempo que tenía para responder. También se fijó que él tenía una V y una L junto al nombre: verificado y limpio. Bien. Estaba bien. 

			Solo quería decirte hola, dado que estás cerca de mí. 

			¿Cerca de él? ¿Cómo?

			¿Cómo lo sabes?, escribió rápidamente mirando a su alrededor, como si fuera a encontrarse a alguien mirándola. 

			¿El mapa?, contestó él. 

			Ella literalmente se dio un manotazo en la frente. Por supuesto. El mapa de «quien de Nost está más cerca de mí en estos momentos». O, como a ella le gustaba llamarlo, el «tengo que echar un polvo ahora mismo y cualquiera me sirve». Por supuesto, cualquiera en un radio de un kilómetro cuadrado. Miró el mapa y vio los marcadores. Se dio cuenta de que aproximadamente una docena de usuarios de Nost estaban dentro de ese perímetro, incluso en el mismo edificio en el que ella se encontraba. «Estoy en un hotel, así que no es de extrañar». Trató de imaginarse dónde podría estar Mr. X, pero no era capaz de conseguirlo. Había tantos triángulos que unos se superponían encima de otros, formando una enorme mancha. 

			¿Qué significa Mr. X?, le preguntó. 

			Factor X, por supuesto. Además, alto, moreno y guapo ya estaba cogido. 

			Emma tuvo que sonreír. La seguridad en uno mismo resultaba muy sexy. Miró la foto. Vaya. Mr. X tampoco estaba mal. Cabello negro como el azabache, maravillosos ojos castaños, suave piel con una ligera barba sobre la fuerte mandíbula… Le resultaba vagamente familiar. ¿Por qué?
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